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«idonlificarse con sus cslravagancias, sus vicios 
«y sus virtudes, y dar las tintas que varían liasta 
cío infiniio. Si supiéramos desde luego cómo se 
«multiplican las dificultades, renunciaríamos con 
cfrecuencia á componer y á re[)resenlar la conie- 
cedia. Pero hay una divinidad para los que son lia- 
amados á distinguirse en las artes. Una vezinicia- 
«dos en algunos secretos del corazón humano, no 
«podemos retroceder: cada dia se aumenta el en- 
«canto; arrastrados por un atractivo invencible, 
«queremos pintar lo que vemos y loque adivina- 
«mos: el talento crece, la imaginación se ensan- 
«cha y el noble de.seo de igualará nuestros pre- 
«ceptores, á nuestros modelos, no se estingue ya 
«sino con la vida. Espero que se permita colocar 
«aquí por un momento el actor al lado del autor: 
«no puede separarlos, porque en mi opinión de- 
«ben hacer absolulam,ente los mismos estudios; 
«verdad es que el uno debe componer; perotam- 
«bien el otro debe ejecutar, y la dificultad es por 
«cierto menor .El concurso, la reunión de sus ta- 
«lentos es lo que constituye en la escena, la ver- 
«dadera, la buena comedia. Sin actor no puede 
«existir, porque e! actor se encarga de interpre- 
«tar, de trasmitir al público la intención del au- 
«lor muerto ó vivo; compone y descompone sus 
«papeles á fin de encontrar en ellos efectos que 
«el autor jnismo no habrá siempre previsto.» 

Efectivamente, el actor debe hacer uu profun¬ 
do estudio de la historia general y de sus cróni¬ 
cas, para que cuando le toque en suerte un 
personagp fielmente retratado en aquellos escritos 
y tradicciones, tenga una idea exacta de él, que 
luego podrá hacer mas realjcon olro nuevo estudio á 
fin de desentrañarle y darle vida en la escena. A 
este estudio debe añadir una grande inteligencia 
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Para probar que los estudios del actor deben 
ser casi los mismos (jue los del poeta dramático, 
creemos muy oportuno copiar tonque al hablar de 
la comedia, estampa .\lad. Taima en sus estudios 
sobre el arle teatral^ dice así: «El autor y el ac- 
«tor deben tener conocimientos muy estensos. Pe- 
«rn, independientemente de la instrucción que es 
«tan nece.sarid, deben haber nacido observadores 
«y escudriñadores, para aprender el arte de inter- 
«prelar las acciones de los hombres, para poder 
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de su idioma (1) y el conocimiento de la idea 
del autor y déla situación del personage que re¬ 
presenta. 

La historia de su nación debe aun comprender¬ 
la mucho mejor, tanto por(|ue estando m is al al¬ 
cance del público seria intolerable cual(|uier er¬ 
ror ó inexactitud, cuanto ponpie los autores sa¬ 
carán de su paiscasi todos los argumentos, á no 
ser aquellos traductores ((uese alimentan de pro¬ 
ducciones estrangeras infestando la literatura y 
la escena. Tampoco debe el actor perder de'vista 
la historia del teatro, porque el no conocer los 
principios de su profe.sion, la fuente del arte, se¬ 
ria tan perjudicial á sus mismos estudios y tan 
digno de censura, como si un jurisconsulto hubie¬ 
ra siempre mirado con desden la legislación ro¬ 
mana, fuente del derecho. ¡\lo sería una razón pa¬ 
ra cscusarse de tal trabajo, alegar los adelantos 
del siglo y la rudeza de aquellos tiempos bárba¬ 
ros: en medio de aquellos tiempos ¡hay grandezas 
que aun hoy dia no podemos reconquistar. 

La naturaleza con su trabazón, su enlace y sus 
cambios ó variaciones, presenta al hombre una 
lección continua y útilísima: el estudio del hom¬ 
bre se dirige á comprenderla, para comprender¬ 
se á sí mismo y á los demas séres de su especie. 
En un mismo espejo se reflejan los afectos del 
hombre y las variaciones de la naturaleza, de 
modo que aquellos han de buscarse con precisión 
eu su origen, y no estudiarlos en el corazón de 
uno propio, porque cada hombre tiene sentimien- 


(1) «El estudio de la Icaguaes el primero de todos. 
«El teatro debe ser la escuela do los esirangeros, y de 
aaquella parte de la nación que no ticna el tiempo ni los 
«medios de acudir á los maestros.» Mad. Clairon ensus 
reflexiones. 
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^ los tan distintos de los de otro, como diferentes 

r son sus rostros, y porque es bien sabido que en 
la creación no existen dos cosas, dos circunstan¬ 
cias, ni dos afectos completamente iguales. Ué 
aquí la razón porque, á nuestro modo de ver, la 
iiisloria de las revoluciones solo proporciona á los 
políticoserudicion y desengafKSjSi quieren guiar¬ 
se por las circunstancias de otros tiempos y acó 
modar como útiles las reformas de aquellos, áun 
sistema de cosas que por un falso cotejo se creen 
del todo semejantes A las antiguas, y examinán¬ 
dolas luego con mas detención so nota su dispa¬ 
ridad. 

Entreoí hombre y la naturaleza existe una com- 
lúnacion innegable, combinación queso compren¬ 
de y esplica, y que alcanza á ios tiempos y á las 
eircunslancias venideras; pero al llegar ios liem^ 
po» y las circunstancias queso esperan, se tocan, 
v no vemoi loqueen otros vimos; y si tratamos 
de asemejarlos, no haremos otra cosa que ceder 
a de nuestro deseo y perdernos en lo in¬ 
comprensible, sin dar un paso progresivo hacia el 
descubrimiento de la comfílela igualdad de dos 
í^eiesododos circunstancias. El actor se halla 
muy espuesto á tropezar en este escollo; y para 
oy iiarlo, es forzoso que estudie fiiosóficameiite esas 
diíereiicias. Sin ello no podrá refiresenlar con 
exactitud y con verdad al personaje que haya 
pyncohido el autor; sin ello no podrá ajustarse de- 
bidaraenleá la sociedad que él presente, ó á cual¬ 
quiera creación que, sujetando los delirios de 
una imaginación ardiente, haya sido felizmente 
inspirada. 

lié aqui los estudios de orden mas elevado que 
debo intentar el actor; conocer la sociedad que 
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Imsca, en la queso agita y do la qne seseiiara 
y conocer por íin la naturaleza, raiz v origen de 
indo. /Isi es([uo el célobi-e iRaspali le" tributa el 
mas cumplido homenage. El Marino de ¡í)umas 
dice: (om ella empecé á conocer á Dios.» Si pues 
se puede conocerá todo un Diosen la naturaleza, 
misterios no encet rará y (juócosa no f'ucon- 
Irara e! hombre que investigue en ella?. Exami¬ 
nemos por lo tanto en primer lugar la naturaleza, 
V luego aprenderemos á conocer al hombre on el 
inmenso jianorama déla historia.- 
Para dar á una escena grave toda la eminencia 
que ella exige, para dar á- un pensamiento toda 
su espresion, en una palabra, para adquirir el co¬ 
nocimiento del corazón humano, necesita el ac¬ 
tor estudiar en todos los seres; presentarse en 
las sociedades mas escogidas y aparecer en la hu¬ 
milde cabana del pescador; hacer el estudio 
que hicieron de las bajas costumbres, Juan de la 
trnz y otros muchos que han sobresalido en la 
carrera literaria y en la escena; adquirir roce y 
comumcacion con los cortesanos y confundirse con 
el pueblo; observar las pasiones del joven que en 
su primer vuelo se lanza al mundo, su timidéz, 
sus cambios y sus sucesos, v las de otro y otros 
que con el mismo carácter, en igual situaciun y 
(huíoslos mismos rfconlecimienlos, presentan di- 
terenles resultados, efecto di'siiscostumbrps, de 
su temperamento, de su imaginación y de sus cre¬ 
encias. Esta diferencia, como hemos dicho, os 
un iieciio que existe en lodo lo creado. Si asi no 
existiese ei; toda una igual¬ 
dad absoluta, no se conocieran los adelaiilos no 
se coiioconan ni irabajos ni premios, suce<Í Tia 
(lestle luego el cansancio, el aborrecimiento v al 
im la desesperación. 

Habiendo diclioque existe una necesidad da ho- 
jear el gran libro de la historia para desentrañar 
el carácter y hasta la figura del personaje (fue 
en ella busque el actor, es forzoso añadir qu ' (ie| 
mismo modo debe orientarse de los diveiMis ira- 
ges y armas que se usaron en lodiis laséj) 0 ;-as v 
naciones. En este punto debe observai-sn mucha 
exactitud, pues sería, además de impropio, cnes- 
iremo ridículo, presentar con trusas al romano 
Scipioiij con manto al griego ílnaxándrides, y con 
íerrerut'loal Petrarca. Una grande exactitud, re¬ 
petimos absoluta aunque no, cuando por no locar 
laestravagancia, dicte la prudencia y e! gusto al- 


LA PLATEA 
guna ligera modificación (7). 

Lomo que el teatro es un espejo de la sociedad 
\ en su escena se reflejan las escenas do la vida, 
es indispensable también que tenga el actor no¬ 
ciones de algunas artes, como por (jemplo, la es¬ 
grima, la pintura. La espada y el florete juegan 
mucho en el teatro antiguo, y aunque no con 
tanto lujo, eii el moderno. .Ridiculo por demas es 
ver batirse un actor á palos y hacer de la daga un 
cuchillo y de su figura un maniquí: una malaguar- 

diu nnr» ..K. _i_ 


una torpe posición, un quite dado alaire, jun 
retroceso parecidoá la fuga, cualquier torpeza que 
fuera del teatro produciría la crítica de los inte¬ 
ligentes, dentro de aquel recinto, donde todo se ve 
de mas bulto, donde la desaprobación de uno mag¬ 
netiza y llega á lodos, ocasiona la risa de los es¬ 
pectadores, el desmayo del actor, y la pérdida 
obsoluta de la ilusión. 

A. B. 



WILLAM SHAKESPERE. (2) 

PARTE PRIMERA. 

JUVEWIID «EL. POETA. 

I. 


—Acordáos bien de mi pronóstico, Mistriss; 
nuestro hijo William no será nunca bueno para 
nada. 

■Ay! demasiado lo veo. Su desobedencia, su 
aturdimiento y su pereza le preparan un fatal por¬ 
venir. 

—Hasta sus maestros lo dejan ya por incorro- 
■ible. 

—Oh! Dios mió! qué será de él? 

Según el principio así será el fin. William, con 
diez y seis años, ni sabe aún llevar un libro de 
cuentas, ni menos cargar un barco de mercancías; 
3ero en cambio sabe hacer versos, fumar y be- 
3er. Ya se distingue entre los bebedores, y ha 
ganado dos veces el premio bajo el gran manzano 
de Bedfort. (3) Desde luego me atrevo á asegu¬ 
rar que no ha de darnos ni honor ni fortuna. Ese 
muchacho, que ha nacido en el mes en que los 
milanos visitan las rocas de nuestro país, no será 
otra cosa, como ellos, que un sér indomable é 
inútil. 

El jóven William Shahspérc, mientras que su 
padre y su madre hablaban de él de este modo 
en sil almacén de lanas (4), estaba subido en uno 


(1) “Mucho hace el vestido para lailusiondclespec- 
“tador, y también sirvo al cómico para tomar mas fáeil- 
‘■meate el tono de su papel. Sin embargo, el trage riguro- 
“Sc pudiera ser indecente y mezquino: el ropage á la an- 
»ligua descubre demasiado el desnudo, y solo conviene 
«para las estatuas y las pinturas, pero supliendo lo que 
«pueda faltarle, es menester conservar el corte, señalar 
“á lo menos la ialen«ion del dibujo, y conformarse en 
«cuanto sea posible al lujo ó á la sencillez de los tiempos 
«y délas naciones.» 


Reflexiones de Mad. Claíron. 


(2) Creo deber escribir Shakspére en vez de Shaks- 
peare, porque la primera ortografía de ese nombre es 
la empleada por el poe;a, según se vóen actas auténti¬ 
cas firmadas por él, que existen aún en los archivos de 
Londres.—Por esta razón ba sido adoptada en la última 
y mejor edición de las obras completas de Shakspére, 
publicadas recientemente en Inglaterra. 

(3) La sociedad de los Toppcrs and sippers (bebe¬ 
dores y gastrónomos) formada entre los habitantes de 
la ciudad do Bedforl. desafiaba comunmente á los be¬ 
bedores de las cercanías, á lo que allí se llamaba el 
combate de la botella. El gran manzano bajo el que se 
celebraban estas justas; ha Tlevado el nombre el árbol de 
Shakspére, por los triunfos que allí había alcanzado el 
poeta en su juventud . 

(4) Algunos biógrafos han dicho que el padre de 


(le los montones que en medio del almacén se ele-' 
vahan hasta el techo. Colocado en esta monta¬ 
na, con las piernas cruzadas, los codos sobre las 
rodillas y^ la cabeza entre las manos, escuchaba 
su panegírico con la insolencia de los chicos in¬ 
disciplinados, mientras miraba las negras vigas 
del techo, silvando una canción venatoria. 

William, le dijo su padre con tono rudo, pronto 
anochecera, tengo que salir ámis negocios, y vues¬ 
tra madre vá á preparar la cena de vuestros her¬ 
manos, que á pesar de su corta edad son mas jui¬ 
ciosos que vos y traen la bendición á nuestra ca¬ 
sa. Mientras yo estoy fuera, cuidad del almacén y 
anotad en los registros las ventas del dia. 

Gon esto salieron ambos, añadiendo á la reco¬ 
mendación que le acababan de hacer la precau¬ 
ción de cerrar la puerta con llave. 

Quedó solo William, y tomando una bedija de 
lana se entretuvo en soplarla, contemplando ne¬ 
gligentemente los círculos que el viento la hacia 
trazar sobre su cabeza.—¡Pobres bedijas! esclamó 
ligeras y vagabundas!., cómo iríais á volar por los 
campos si no estuvierais agarrotadas en esos sa¬ 
cos miserables!... A mi también me quieren en¬ 
cadenar aquí, y ahogarme! Quieren que guarde 
el almacén, como si ese viejo edificio de doscien¬ 
tos afms no pudiera guardarse á sí propio!... Pe¬ 
ro... á bien que si me han encerrado, yo sabré 
encontrar el camino de la ventana. 

Y trepando por los sacos amontonados en la pa¬ 
red, abrió de un puñetazo la ventana, y á pesar 
de sus diez pies de elevación, se lanzó de un sal¬ 
to á la calle. 

—Hasta mas ver, abuelo, dijo saludando con 
la mano al viejo edificio; será lo mas tarde qne 
pueda. 

William estaba en la calle... en la calle, donde 
al menos la vista se recrea; sitio de lujo y de vo¬ 
luptuosidad!.. y corría por entre las filas de tien¬ 
das, emporio de riquísimos trajes de seda, de ca¬ 
pas bordadas de oro, y de esas hermosas armas 
de caza que hacen pensar en las corridas por los 
bosques, en la libertad purísima de los camjios; y 
de tantos objetos, en fin, como ha inventado el 
hombre para hacer mas agradable su existencia. ^ 

Sin embargo, no se detuvo en contemplarlos, ^ 
sino que se dirigió con toda la viveza de sus ju- 
veniles años á la estremidad de la calle, y hácia'^^ 
un edificio circular de madera, que ceñían en tor- ^ 
no numerosos faroles, reemplazando victoriosa- (¡ü 
mente á la luz del dia que acaba de morir, y don¬ 
de lina música ruidosa atraía á todos los habi¬ 
tantes de la pequeña ciudad de Stratford. 

Era el teatro. 

Construido de tablas clavadas en el suelo mas 
parecía una barraca que un edificio regular. En 
cuanto al adorno interior, consistía únicamente en 
algunos bancos de madera, en tapicerías antiqai- 
simas, y su alumbrado en teas de resinoso pino, 
que arrojaban un humo espeso. El escenario era 
una separación con un letrero movible que-decía: 

— Bosque, Plaza pública, Palacio, segnn el lugar 
donde pasaba la escena. Esto y la música salva- 
ge de que hemos hablado, conifionian todo el ma¬ 
terial del espectáculo. Y allí, sin embargo, sé re¬ 
presentaban los dramas de Marlow, de Middlct- 
ton, los principales escritores de aquel tiempo, y 
todo el pueblo corría á verlos. 

Hasta los señores y las nobles damas de las 
cercanías, privados de toda distracción en sus 
viejos castñios, no se desdeñaban de venir muy 
amenudo á sentarse en las primeras filas de este 
burlesco teatro. 

Al acercarse William á él, vió llegar á un ca¬ 
ballero cuya íisonomia le era bien conocida. El 
gentil-hombre venia al paso de jsu caballo, sobre 
el cual le hacia tenerse derecho como una torre 
su prodigiosa gordura; un birrete de terciopelo 
anaranjado con pluma de garza cubría difícilmen¬ 
te su enorme cabeza, y un justillo de satén negno 
bordado de lentejuelas, ceñía su talle y doraba la 
formidable obesidad de aquella fio-ura. 

Echó pié á tierra el caballero, y William, como 
acostumbraba, tomó las bridas del caballo para 
guardarle durante la función. 

Hacia mucho tiempo que nuestro jóven se ha¬ 
bía impuesto esta profesión que desempeñaba con 
asiduidad. Como los carruajes eran poco conocí- 


Shakspére era boxador, y otros, que mercader de lanas: 
Mr. Guizot, en su Historia de Shakspere, juzga que las 
dos versiones pueden sor verdaderas, porque en una 
ciudad como Stratford bien podia ejercer ambas profe¬ 
siones. 















































dos aun y menos- usados, á causa del estado de 
los camihos en aquel país, las personas ricas iban 
al teatro á caballo, caballos que William se en¬ 
cargaba de custodiar : durante la representación, 
hasta que ganaba los shellings necesarios para 
comprar una entrada á aquellos espectáculos que 
tanto le admiraban y que tan agradablemente 
trasportaban su imaginación. 

■—Cuidado con mi cabalgadura... le dijo el ca¬ 
ballero al apearse; mira que si se cocea con las 
otras, te mandaré dar mas latigazos que shellings 
has ganado en toda tu vida. 

La respuesta del joven á estas palabras brutales 
fué una mirada de desprecio. 

(Continuará) 


C. 





IV. 

Declarado el sainete por incompatible con la moral 
escénica, le vamos á considerar en su parte litera¬ 
ria. Pues juzgamos que, si moralmente es una 
aberración, en lo artístico forma un fenómeno, con 
quien la belleza de las letras no puede, no debe y 
no quiere transigir. Seremos muy brebes; porque 
otra cosa fuera agraviar al público ' critico.=:Los 
Sainetes no merecen siquiera el nombre de composi- 
> don', asi como no se dá el título de ser, sino el de 
monstruo, á toda creación contrariad á las leyes gene¬ 
rales de la respectiva especie, en su ecsistencia fisica 
y moral. Pues bien: aquellos merecen ser incluidos 
en el número de los últimos. La razón es llana. 
La única regla observada por los Sainetes es no ob¬ 
servar regla ninguna. Conocidas son las del arte 
dramático, ya se le acepte con Boileau y Aristóte¬ 
les, ya le consideremos con Calderón y Victo,r Hu¬ 
go. Los entremeses, empero, atropellan lo mismo 
con los clásicos que con los innovadores; y así les dá 
á sus zurcidores un ardite por las tres unidades 
griegas, como por los cerros de Ubeda. En sus 
implacables abortos no se curan de la acción, lugar, 
ni tiempQ-, nada de caractéres, pasiones y sqn^mien- 
tos; nada de buen sentido, de verosimilitud,,de for¬ 
malidad. El asun to suele ser una sandéz, y su de¬ 

sempeño digno de ella ij de su autor. ■ No queremos 
acordarnos de la versificación. Solamente diremos 
que la fílipica lanzada por el ilustrado señor Me- 
lendez Valdés contra las coplas y curiosos romances, 
puede ser perfectamente aplicable á sus hermanos 
gemelos, á los Entremeses en cuestión. Pero .... 
[quémasl!.. Hasta la hermosa, la magnifica len¬ 
gua caslellana tiene en muchos de ellos una verdade¬ 
ra profanación, la mas insoportable calamidadl 

La escepcion sola que encuentra nuestra general 
clasificación, serán los sainetes de D. Ramón de la 
Cruz. Pero, por mas que posean merecimiento li¬ 
terario y carácter teatral, nunca pasan de una es¬ 
pecialidad, que no puede variar la universalidad de 
la cuestión. Todas las reglas generales tienen escep- 
ciones,y no dejan por eso de ser una verdad absolu¬ 
ta y común. Admás, el entendido señor Cruz es¬ 
cribió en otros tiempos, para diverso público, y ba 
jo distintas influencias dé las que hoy rodean á un 
autor dramático. Sus obras, por lo tanto, no re¬ 
presentan la sociedad del XIX siglo ni en sus tipos, 
ni en su colorido local, ni en nada. ¿Qué signifi¬ 
cación tknen para nuestro pueblo, por ejemplo, «Las 
Superfluidades y la balsa devota/)) Ninguna. Por^ 
que ni aquellas costumbres, ni estos caractéres exis- 
^ ten dentro de nuestra época. Hay en ellos cosas 


REVISTA BE TEATROS. 
muy bien tratadas, pero carecen de oportunidad; ca¬ 
ractéres perfectos, pero que ya no se dan; toques ad¬ 
mirables, pero sin actualidad. Asi es que, aun cuan¬ 
do nos place muchísimo ver Las Castañeras picadas 
y El Buñuelo, porque son escelentes las caricaturas 
y sales que les constituyen, no vemos allí nada de 
interés para la época, y para las gentes contempo¬ 
ráneas. Y el teatro del siglo corriente debe aspi¬ 
rar algo mas que á divertir. Y mientras no inte¬ 
rese el ánimo, ínterin no afecte á la espiritualidad 
del hombre, el teatro, por mas que provoque la risa 
y soláz, no queda á su altura, ni ocupa el poeta su 
digno y supremo lugar. 

Aparte del señor Cruz, las demás obras del gé¬ 
nero analizado, no solamente son impropias de la 
escena, mas ni aun merecen los honores de la crítica. 

V. 

Ni como mero pasatiempo siquiera capitulamos- 
con los Entremeses. Se nos dirá quizás que cierta 
parte del público, en general, goza y saca partido 
de ellos, á su manera. Alucho pudiera decirse con¬ 
tra esto: pero no lo diremos todo. Concederemos 
que una fracción de la sociedad se solaza con seme¬ 
jantes farsas. ¿Yqué prueba estdl Atraso, falta 
de desarrollo intelectual. Pues bien: por lo mismo 
que debe ponerse mas cuidado en la educación de 
aquella parte del público, hay que emplear mayor 
empeño en moralizarla, es preciso conducir con mas 
esmero y circunspección sus instintos y su vitalidad. 
¿Y se conseguirán con los Sainetes objetos tan im¬ 
portantes'!... ¿Quénos importa que esa clase, al sa¬ 
lir del teatro, diga <me he divertido,-)^ si no puede 
esclamar (úie aprendido algo?..)-) Por el contrario, 
los Sainetes en lugar de corregir los instintos vicia¬ 
dos, les podrian exacerbar, si algo pudiesen sobre el 
siglo, por los cuadros en que presentan á los ojos de 
la multitud el vicio con la atractiva máscara del 
placer y la hilaridad, sin antidoto, ni correctivo al¬ 
guno. Por otra parte, casi la totalidad de nuestro 
público está en disposición de comprender, instinti¬ 
vamente cuando menos, lecciones mas útiles y ejem¬ 
plos mas saludables, mas profundos, que los de un 
perverso Entremés. — Pero, aunque así no fuese, 
dénsele en buen hora espectáculos ligeros y festivos; 
pero que lleven consigo una idea moral, un fin artís¬ 
tico, y que no atenten al decoro, ni conspiren con¬ 
tra la morigeración de las masas. Quede sentado 
pues, que, hasta concediendo que cierta clase hallara 
su distracción de teatro en los Sainetes, esta diver¬ 
sión es perjudicial, contraria al objeto escénico, y 
puede ser sustituida por las piezas cómicas, con infi¬ 
nitas ventajas y estremada facilidad. 

Y si á esa consideración añadimos que la parte 
ilustrada de la sociedad actual conspira contra el 
Sainete, puesto que la vemos abandonar el coliseo an¬ 
tes de su representación, resulta perfectamente claro 
que los Entremeses no son aceptables siquiera como 
un objeto de mera y absoluta diversión. 

Ventura García Escobar. 
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ESTUDIOS BIOGEilFSOOS. 

PSÜDRO UISAMUE. 

La parca segó en flor la vida de . uno de 
los mas predilectos artistas españoles. Su me¬ 
moria, su gi-ala memoria nos recuerda la obli¬ 
gación que nos hemos impuesto de tributarle es¬ 
tas lineas. 

Ünanue hamuertolll Los dias del distinguido 
tenor se cumplieron cuando comenzaba á sabo¬ 
rear los triunfos de su carrera; cuando su repu¬ 
tación en el mundo filarmónico liabia traspasado 
los estrechos horizontes de su patria; cuando sus 
ecos privilegiados resonaban desde los Alcázares 


de Sevilla hasta la corte imperial de San Peters-'^^ 
burgo; desde los salones artesonados de la Alham- 
bra hasta los pintorescos jardines de la bella Ita ¬ 
lia. Sevilla tuvo la gloria de ser laprimera en es¬ 
cuchar la voz de este célebre cantante y la de pro¬ 
digarle los primeros aplausos. Trieste puede mos¬ 
trar el sepulcro de este es])añol, á quien oyó 
entusiasmada por la vez postrera! 

Macido en Motrico (Uizcaya) estudió música 
en un colegio, y luego pasó” á Santander para 
oponerse á la plaza de tenor de aquella Catedral, 

,que sirvió por espacio de algunos años. Pero co¬ 
nociendo ünanueque necesitaba campo mas es- 
tensoenque probar sus buenas disposiciones para 
el canto, se marchó á la corte por los años de 33 
á 34, y presentándose al director del Conservato¬ 
rio, le díó aquel pocas esperanzas de progreso, 
luego que lo hubo examinado: mas sin desalen¬ 
tarse por este primer revés-sometióse á la enseñanza 
del Sr. Reat, con el mas vivo entusiasmo, y bajo 
su dirección continuaba cuando logró el ’pVimer 
ajuste para el teatro Principal de Sevilla. 

Cantó sucesivamente en el teatro de la capital 
délas Andalucías, yen los de Cádiz, Málaga, Al¬ 
mería, Granada, Zaragoza, y Madrid, adquiriendo 
de dia en diamas justo renombre; y desde el del 
Circo de la corte de España, pasó al coliseo de 
la corte de Rusia, en el cual alternó con Rubini, 
y otros cantantes de primer orden. Desde San 
Petersburgo marchó á Bérgamo, mereciendo el 
elogio de todos los periódicos-italianos de música; 
y por último, pasó á Trieste, presentándose va 
como un eminente artista, y el destino señaló esta 
ciudad mercantil para tumba de aquel cantante 
malogrado. 

ILucho se ha dicho acerca de la prematura 
muerte de Unanue en Italia, donde tantas riva¬ 
lidades habla sabido provocar su mérito; y !a 
verdad es, que. el artista vaticinaba su íin con bas¬ 
tante anticipación. Una carta que insertó el Clamor 
Público por entonces, decia'‘ Unanue, era muy ^ 
apreciadó de la buena sociedad de Trieste y una 
noche después de haber ejecutado una de sus^^ 
óperas favoritas ('Lucrecia), recibió felicitaciones 
de cierta señora de alta clase, que le preguntó ^ 
cuando volverla á tener el gusto de oirle de nue¬ 
vo: «Si vivo, contestó, dentro de poco; pero hace 
algún tiempo que me siento bastante malo, y aca¬ 
so me muera pronto.“ En los momentos de, es¬ 
pirar manifestaba su pena por morir lejos de su 
amada patria, de su familia y amigos, exclaman¬ 
do luego en su delirio, “Cómo me alegro de ve¬ 
ros! Cuánto me acordaba de vosotros! Ya, ya 
estoy aquí.... me parece mentira.... qué me de- 
cis?“ Y entregó su alma al Todopoderoso, co¬ 
locando antes la mano derecha sobre su corazón... 

La voz de Unanue era estensa y robusta hasta 
lo sumo, alcanzando desde el la grave (llave de fa) 
al do agudo en la cuerda de tenor sfogatto. E! 
carácter de ella correspondía mas al género serio 
que al de mezzo carattere: así, mas sobresalía en 
Norma, Zelmira, Relisario, Exule di Roma y 
otras; y en el de mezzo carattere, ów Lucia, Ro¬ 
berto de Rreux, Templarii y Lucrecia, alcanzando 
las notas mas altas sin la menor violencia. líízo- 
se notar sobre la escena por su docilidad y ningu¬ 
nas pretensiones, y en su trato particular, por su 
unura y consecuencia. Aun se nos figura estar 
viendo aquella cabeza de estudio en las infinitas 
reprcscntacionos del {juillermo Tell... aquella ca¬ 
beza ornada después con el laurel inmarcesible 
del genio! 

Pero no: has muerto Unanue/ has seguido las 
huellas de la Malibran, la Correa, y la Colbran: 
de los García, Morales, Cuyás, Gomis, y tantos 
otros que te precedieron, y que te seguirán á la 
mansión eterna del silenciol 

Si algún dia me fuera dado llegar hasta el si¬ 
tio ed que descansas de tus breves-pero gloriosas 
taréas, cubriría con un ramo mas de laurel la lo¬ 
sa que guarda las cenizas de uno de los artistas 
que mas lustre y honor han proporcionado á nues¬ 
tra pátria en la primera mitad del presente siglo. 

M. M. DEL Campo. , 
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f HIISTORIA DE L.4S BARBAS. 

ABTICULO lY. 

Del Condestable don Alvaro cuenta su crónica 
que estando ya preso al ver desde una ventana á 
don Alfonso Fonseca, obispo de Avila, que iba 
acompañando al rey, puesta la mano en la barba 
dijo: i‘para estas chiquillo qae me la habéis de pa¬ 
gar.’y 

Todo esto da ú conocer que á las barbas como 
distintivo del sexo yaronil é indicio de su autori¬ 
dad y de su fuerza, se las daba una especial im¬ 
portancia de que participan eminentemente los bi¬ 
gotes conrio parte superior de la barba; y aun la 
palabra bigote según ha notado un autor moderno, 
en el uso íamiliar significa fortaleza, asi es que se 
dice vulgarmente i^Fulano tiene bigotes.’y Covar- 
rubias afirma que la palabra bigote envuelve un 
juramento y viene áser lo mismo que pardiez (por 
Dios) ó by God en inglés, de cuya lengua quizá se 
deriva esa palabra. Consiguiente á esto quitar á 
otro las barbas y aun solo manoseárselas, se mira¬ 
ba como injuria grave, pues considerándolas como 
inviolables resultaba de su profanación una gran¬ 
de afrenta, como se ve comprobado con otros pa- 
sages del citado poema del Cid. Estando Ruiz Diaz 
frente á frente de su enemigo el conde don Gar¬ 
da y en presencia del rey don Alfonso, dice aquel: 

¡Que habedes vos conde, por retraer la mi barbal 
ca nom me prisó á ella fijo de mugier nada, 
nimbla meso fijo de mora nin de cristiana 
como yo á vos conde en el castillo de Cabra 
cuando prisa Cabra <5 á vos por la barba 
non y oro rapaz que non meso su pulgada. 

Verso 3295 y siguientes. 

En estas ideas comunmente recibidas se fundó 
también el cuento del judío que quiso tomar las 
barbas al cadáver del Cid de que se habla en su 
romancero, romance 101. 

Asi como causaba afrenta pelar, mesar ó cor¬ 
tar las barbas agenas, era señal de sentimiento y 
de duelo cortarse ó mesarse las propias y dejárse¬ 
las crecer sin componerlas ó peinarlas. En roman¬ 
ces antiguos se usó mucho el juramento de no pe¬ 
larse, esto es, de no componérselas barbas hasta 
vengar una afrenta. 

En Castilla debieron suprimirse las barbas en el 
siglo XIV, como se ve por los bustos de los se- 
j)ulcros que existen en muchos templos y otros 
monumentos de aquel siglo y del siguiente. En 
el siglo XVI como ya queda dicho, acaeció á 
Francisco I la desgracia del tizón, á cuya causa se 
debe el que se generalizase otra vez la costumbre 
de dejar crecer las barbas. Carlos V de Alemania 
y I de España, criado en la córte de los duques 
de Borgoña y en los hábitos y costumbres france¬ 
sas, trajo esa-costumbre á España, y á principios 
de su reinado se introdujo la moda de las barbas 
largas, que llamaban á la Tudesca, cuando antes 
como dice Cabrera en su vida de Felipe II, anda¬ 
ban rapadas á la romana, según se vé en los re¬ 
tratos del rey católico don Fernando V. 

Floreció por entonces un pintor flamenco lla¬ 
mado Juan de labarba larga, porque tenia la suya 
vara y media de longitud. Pintó algunos cuadros 
para el palacio del Pardo qne representaban las 
campañas del emperador en Alemania. 

En el resto del siglo XVI, se llevaban las barbas 
atusadas y esto duró hasta el reinado de Felipe 
III, en el cual quedaron suprimidas, reduciéndose 
solo al bigote y perilla, adorno que llevaban hasta 
los sacerdotes y obispos, como se vé en infinitos 
retratos de esa época. Felipe V introdujo las pelu¬ 
cas, las coletas y los rizos á la manera francesa, 
hasta que la revolución de 1789 y la guardia na¬ 
cional, resucitáronlos bigotes; y después en tiempo 
de Napoleón varió completamente la moda, sufrien¬ 
do también nuestro pais igual modificación, no sin 
grande repugnancia de nuestros abuelos, que te¬ 
man puestos sus cinco sentidos en el polo y ea los 
polvos. 

En la Europa actual, reina la mas completa anar¬ 
quía respecto á las barbas y cada cual se las ar¬ 
regla como mejor le place. No habiendo regla fija; 
aunque lo general es usar de la navaja con mas ó 
menos ostensión, siguiendo los caprichos dé la mo¬ 
da, que se ocupa de eso, asi como de los trajes con 
el mas escrupuloso detenimiento y exactitud mate¬ 
mática. 



LA LlttA DLL BLTII§. 


El hombre á su Dios. 

©DA. 

No del dragón carnívoro agitada, 
hoy (de lu gloria en mengua) 
con bárbara ponzoña y ostinada 
se moverá mi lengua. 

No: Dios y vida mia: tus loores 
formarán su embeleso: 
pues con bondad pagaste y con amares 
de mi culpa el exceso. 

Ah! mis ojos te vieran, de grandeza 
cercado y de luz pura, 
inclinar tierno padre tu cabeza 
hácia mi sin ventura. 

ílácia mi, á quien Salan con fiera mano 
el cuello ya oprimía; 
y tu mirar terrible le hizo vano 
su esfuerzo y tiranía. 

Cual sierra de los cielos derrumbada, 
asi en el hondo Averno 
cayó la fiera vil precipitada 
de lu furor eterno. 

Y la vergüenza y el dolor mi alma 
embargaron al punto; 
y aliento me inspiraste y dulce calma, 
ó mi Dios, lodo junto. 

Entonces respiré, y entonces vide 
tu enorme poderio, 
y la gloria, Señor, que en ti reside 
y acata el pecho mió. 

Vite, en carro luciente y raagestoso, 
sobre los raudos vientos 
vivificar el orbe prodigioso 
y hollar los elementos. 

Vite en el ceño y cólera terrible, 

(por tú quererlo solo) 
cual paja el monte y risco inaccesible 
llevar de unoá otro polo. 

Conocíte en las ondas del Bermejo 
las aguas separando, 
sin otra grave ayuda ni aparejo 
que lu imperioso mando. 

lias yo temblé, Señor, cuando mas fuerte 
te vi cual te veremos 
en el tremendo valle dó la muerte 
ó la vida esperemos. 

Un millón y otro y mil. en aquel dia, 
de espíritus benditos 
cantarán con celeste melodía 
tus lauros infinitos. 

' A tus plantas el sol, y las estrellas 
adornando tus sienes, 
no esparcirán fulgor ni luces bellas 
ante las que tú tienes. 

Y con acento y ademan tenante 
dirás al corrompido: 

^‘yo soy el Dios que en desgraciado instante 
profanaste atrevido. “ ^ 

Y entonces temblarán el justo y santo 
y la enernal esfera, 

y bajará hasta el reino del espanto 
tu maldición severa. 

Mas tu verás, ó justo bienhadado 
miel destilar su boca, 
y por siglos sin fin, cómo á su lado 
él mismo le coloca. 

¿Y quién habrá. Señor, que á ti no incline 
fiel y humillado el pecho, 
y anhele que su alma á ti camine 
y haya á lu amor derecho? 

Adórente, Señor, lodos losséres 
del orbe milagroso:' 


pues tus obras publican que tu eres 
el Eterno glorioso. 

José Fernandez-Guerra. 





Pálida virgen del cielo, 
que coronada de estrellas, 
cruzas su bóveda hermosa, 

¿dónde vás? 

Si es, por amante desvelo, 
siguiendo del sol las huellas, 
nunca su luz cariñosa 
gozarhs. 

Lámpara triste y sensible 
que nuestra tumba iluminas . 
hada inmortal que fascinas 
la mente del trovador; 

Blanca esperanza que alientas 
del corazón el desmayo: 
tu melancólico rayo 
es el volcan del amor! 

Solitaria entre las nubes 
me pareces, 
entre mágicos querubes, 
reina hermosa que te meces 
en tus alas de tisú. 

Al verte de astros ceñida 
yo contemplo, 
que eres virgen prometida 
de ese azul divino templo 
que ornas tú! 

Reina de los luceros, diosa de 1 a ternura, 
astro de la esperanza, antorcha del dolor, 
ó enciendan mis suspiros tu pálida hermosura 
ó apaguen tus destellos el fuego de mi amor! 
Ayl tu abandono me hechiza 
tu castidad me suspende, 
tu pálida luz enciende 
el volcan de mi pasión. 

Con muerte infeliz te creo 
y el juzgarme sin fortuna 
rae obliga á ofrecerte, ay Luna, 
el almay el corazón. 

Gregorio Romero Larrañaga. 

A Don Juan Alonso Gutiérrez en 
casamiento. 

SONETO. 

Desde un valle de rosas y azucenas 
(Mansión del Numen, cuando Dios quería) 
iJulces recuerdos y salud te envía 
Quien anhela otras horas mas serenas. 

Sí el cielo en estas árabes almenas 
Gratos ocios me diera, cual solia; 
iMi nupcial parabién renovaría 
De la tierna Alarcon, las cantilenas. 

Ellos á vuestro tálamo florido, 

Do escombros cartusianos llora el Lete, 

Os llevarán auspicios de ventura, 

Y el Guadalhorce, en flores suspendido 
Al blando son, lejiora un ramillete 
Para ornar de tu Cintia la hermosura. 

Anlequera 184-4. 

Juan María Capitán. 






























Prosperidad de los malos. 

(En el álbum del Sr. D. Manuel Ortiz de Zúñiga.) 

!§I0IVET0. 

Pasé y yí la grandeza del implo, 

Como el cedro del Líbano ecsaltada 
Dando á la multitud ante el postrada 
Por toda ley su indómito albedrío. 

Pasé y yísu pujanza y poderío, 

Y que al orbe abarcando su mirada, 

Hasta el cielo la frente coronada 
Osaba alzar con insultante brio. 

Pasé y le vi: ¿quién su furor terrible 
No temió concitar? ante su impla 
Faz, retemblando el infeliz contuvo 
Todo su aliento, y se postró apacible.... 

Pero volví á pasar, y no ecsistia 
Ni tan solo la tierra en dondeestuvo. 

José Joaquín Cervino. 






Estado de los Teatros Españoles. 

Remedio para mejorar su situación. 


ARTICULO III. 


robado ya en los números anteriores 
que el teatro necesita precisamente de 
^ais^lla protección del Gobierno, en el esta- 
^^^PPdo de decadencia á que diversas cau¬ 
sas le han traído, veamos ahora cual es la que 
debería dispensarle, sin gravar los íondos públi¬ 
cos, porque este será quizás el mérito mas reco¬ 
mendable de nuestro proyecto. 

Desde luego se concibe que el teatro reclama: 

Primero. Escuelas de declamación y de can¬ 
to, en donde los alumnos que reúnan á su entu¬ 
siasmo por el arte, una disposición natural, to¬ 
men útiles lecciones de teórica y de práctica. 

Segundo. Una clasificación de actoi es sobre¬ 
salientes, dignos, ó indignos, de pertenecer á su 
carrera. 

Tercero. Preferencia en los ajustes de los ac¬ 
tores que hayan pertenecido á los Conservatorios 
ó Escuelas de artes. 

Cuarto. Un sistema de jubilaciones decoroso 
V justo. 

Quinto. La instalación de Liceos artísticos y li¬ 
terarios en las capitales que no los hubiese, ba¬ 
jo la protección del gobierno. Sus cátedras por 
oposición. 

Sesto. Clasificación de sueldos para los acto¬ 
res- con arreglo á la categoría dé los coliseos, á 
los años de carrera que cuenten, y á la acepta¬ 
ción con que sean recibidos por el público. 

Sétimo. Estímulo á los escritores dramáti¬ 
cos y líricos, y seguridad de que so utilicen de 
sus trabajos, luego que hayan merecido la apro¬ 
bación de la Junta que se nombrará en cada pro¬ 
vincia. 

Octavo. Invitar á los Ayuntamientos á fin de 
que por los medios mas fáciles se hagan de la pro- 


REVISTA DE TEATROS, 
piedad de los teatros del reino. 

He aquí ligeramente tocados los estremos á 
que debe ceñirse la protección superior, como los 
mas urgentes é indispensables para que el teatro 
camine sin obstáculos á su regeneración y en¬ 
grandecimiento. Pero como seria tan iiijusto 
como imposible el que el gobierno, rodeado siem¬ 
pre de atenciones de gravedad é importancia, 
atendiese directamente al planteo y organización 
de estos trabajos, queremos economizarle dichas 
tareas con la instalación de 

Juntas provinciales de teatros. 

Estas juntas las compondrán en las capitales de 
provincia, el Gefe Político, un individuo del 
Ayuntamiento, uno del Consejo Provincial, uno 
déla Junta de Comercio, un letrado, un literato, 
un actor dramático, un profesor de música y otro 
de bellas artes, siendo números impares, y lomas 
hasta el de trece personas influyentes de la ciu¬ 
dad, por sus relaciones, conocirni'entos, posición 
social, y amor al teatro. 

El nombramiento de estas personas, á escep- 
cion del Gefe Político, se hará por las corporacio¬ 
nes de que emanen; y para el que no la tuviese, 
por los demás miembros de las Juntas, bajo la 
presidencia de la citada autoridad civil, que siem¬ 
pre tendrá voto. 

Estos cargos serán remplazados por mitad, cada 
dos años, eldia i. ® de Diciembre. 

Para el régimen interior de las Juntas solo ha¬ 
brá las distinciones siguientes: 

1. ® Presidente—El gefe político. 

*2. ® Secretario 

3. ° Tesorero. 

4. ® Contador. 

5. ® Conservador. 

6. ® Recaudador. 

Serán sus atribuciones: 

El Presidente, dirijir las discusiones, formar 
las comunicaciones para la Junta Central de Tea 
tros que residirá en la Córte, y poner su V. ® 
B. ® en los documentos de cobranzas y pagos. 

El secretario, la estension de actas y demás do¬ 
cumentos que no sean propios de los cargos de 
contador y tesorero: cuidando además del archivo. 

El tesorero dará cuenta mensual de las ecsis- 
tencias y salidas de fondos, de la procedencia de 
ambas con todos sus comprobantes, examinados 
y aprobados por la Junta. 

El contador llevará libros de entrada y salida 
de fondos, iguales á los del tesorero, y los pre- 
sensará á fin de mes para que también recaiga 
sobre ellos la oportuna aprobación. 

El conservador será el representante de las em¬ 
presas cerca de la Junta, y un censor de los 
acuerdos de esta; yespresará á la misma las me¬ 
joras que estime convenientes para el perfecto ar¬ 
reglo de teatros. 

El recaudador deberá ser una persona de notoria 
conducta que se ocupe de la cobranza, prestando 
antes la fianza de una firma que garantice los fon¬ 
dos que perciba, y por cuyo trabajo tendrá úni¬ 
camente él 4 p.^ de loque recaude. 

Las Juntas tendrán una oficina particular para 
el despacho do negocios, que se compondrá de un 
oficial con sueldo de cinco mil reales anuales, y 
un escribiente con el de mil quinientos. 

Todos los cargos de las Juntas son gratuitos y 
honoríficos, y podrán ser reelegidos una sola vez. 

El Gefe político elegirá el local en que tengan 
su oficina, y en que celebren sus reuniones; pero 
con la precisa condición de que se hará uso de 
cualquiera edificio del Estado, para economizar 
gastos sunérfluos. 

Las Juntas de provincia recibirán sus instruc¬ 
ciones de la Central, de Aladrid, y esta del .Mi¬ 
nisterio de la Gobernación ó de Instrucción Públi¬ 
ca. Los escesos cometidos por las de provincia 
serán juzgados por la de la corte y los de esta por 
el Ministerio áque corresponda. 

Concluida la recaudación de los arbitrios que 
se destinen para llevar á cabo este proyecto, re¬ 
mitirán las Juntas de provincia las cantidades é 


m 

la Central, reservándose solo la necesaria para el 
pago de sus dos empleados y el recaudador. 

Existiendo todos los fondos en la tesorería de la 
Central serán guardados en un arca de tros lla¬ 
ves, que poseerán, el presidente, el tesorero y el 
contador. 

En Madrid la Junta Central de Teatros se for¬ 
mará bajo las bases mismas que las de provincia, 
pero su oficina constará de dos oficiales con el 
sueldo de seis mil reales cada uno, y tres escri-^ 
bienios con el de dos mil. 

En el número próesimo esplicaremos las atri¬ 
buciones de las Juntas. 


Habiendo manifestado en el número anterior 
nuestro deseo de que se volviera á poner en es¬ 
cena la linda producción del Sr. Bretón de los 
Herreros ¿Quien es ella? puesto que mereció á su 
estreno una buena acogida; hemos sabido con 
complacencia, que SS. AA. RR. han indicado á 
la empresa con posterioridad este mismo deseo, y 
que con la mayor presteza se prepara la compa- 
ñia dramática á ponerla en estudio. 


El rasgo de desprendimiento de la empresa do 
los teatros Principal y de San Fernando, el dia 
cumpleaños de S. A. R. la Serma. Señora Infan¬ 
ta, de regalar todas las localidades de ambos tea¬ 
tros, utilizándose únicamente del valor de las en¬ 
tradas, y ni aun de estas para los Sres. abonados, 
la hace digna de encomios. 

Pusiéronse en escena La villana de Vallecas y 
la Linda de Chamounix, y á la [U'imera asistieron 
los Augustos Príncipes, debiendo haber queda¬ 
do satisfechos del esmero con quefué desempeña¬ 
da tan preciosísima comedia del teatro antiguo, 
en la que tomaron parte casi todas.las principales 
de la compañía dramática. 


Esperamos que la autoridad despliegue mucho 
celo á fin de que los dependientes municipales no 
permitan queso fume en los teatros, pues en uno 
délos dias últimos se ha cometido este abuso has¬ 
ta en los palcos principales; y no estará demás, el 
que lo prohíba la empresa en los carteles como so 
hacia en otro tiempo en esta capital. 


En su debido lugar encontrarán nuestros lec¬ 
tores una bellísima oda titulada El hombre á su 
Dios, cuyo autor poco conocido en Sevilla , 
fué arrebatado prematuramente á la existencia. 
Pocos hombres sin embargo, fueron en el mundo 
mas dignos de aprecio; pocos como él, mas cons¬ 
tantes en el estudio, pocos mas cumplidos-caballe¬ 
ros, mas cariñosos con su familia. No cumpli¬ 
ríamos hoy con el deber sagrado de la gratitud, 
con que pretendemos ennoblecernos, si no pagá¬ 
semos un tributo de respeto y veneración al nom¬ 
bre de nuestro amigo don José Fernandez Guer¬ 
ra, padre de los jóvenes escritores de la córte D. 
Aureliano y don Luis Fernandez Guerra y Orbe, 
dando á luz una de las muchas composiciones, 
que entreoirás obras demérito ha dejado escritas 
el que fué bibliotecario de la Nacional de Madrid. 
Reciban su esposa é hijos este débil testimonio 
del cariño que les hemos merecido, y Jos aman¬ 
tes de la literatura una perla mas con que enga¬ 
lanar su colección de poesías selectas. 


I?I. M. Champo. 
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Ediciones del Tealro de Lope de Vega. 

^ace mucho tiempo que uno de los fi¬ 
lólogos mas activos é instruidos, 
|Ferdiñand VUolf, empleado en Ja bi- 

____Ibüoteca imperial de Viena, se ocupa 

en preparar una edición del teatro de de Ve¬ 
ga, enriquecida con noticias curiosas y veridic.as, 
que formará un perpétuo monumento elevado al 
saber y al génio de un español tan ilustre 
Ninguna biblioteca de Europa posee un egem- 
plar completo de la antigua edición en 4. ~ del 
teatro de Lope de Vega, que se compone de 2o 
volúmenes, y de 3 dobles, porque siguen igual 
nunaeracion aunque en el testo sean enteramente 
distintos. La biblioteca del rev en Paris no tiene 
los tomos, J, V y VI; pero el Tse halla en la bi¬ 
blioteca del Arsenal, el V en la do Santa Genove¬ 
va, y el VI es el que no se encuentra en aquella 
corte. £1 museo británico ha logrado reunir to¬ 
dos Jos tomos desdo el I al XXV, mas no h)s do¬ 
bles de que habernos hecho mención; y en cuan¬ 
to á las bibliotecas españolas y alemanas, sabido 
es que tampoco cuentan con nna completa. 


LA PLATEA 

das; pero las restantes, ó no se imprimieron nun¬ 
ca, o se han pñrdido enteramente: yen confirma 
cion de esto mismo observaremos que los biblió¬ 
grafos españoles que se han ocupado con deten- 
cion^del teatro de su patria, Aledel del Castillo en 
1723. y Huerta en 1783, ambos han conservado 
los liluíosde comedias s ÚQ 13 Autos de Lope. 


Va¬ 
mos, pues, á enumerar las lechas y puntos en 
que se han impreso los tomos, indicando el núme¬ 
ro de comedias que alguno de ellos contiene por 
ser tarea bastante pesada. 

Tomo 1, en Valencia en 1604; en ValiadoÜd en 
1604; en Zaragoza en 1604; en Aladrid en 160^ 
en Anvees.en 1607—Este tomo comprende 12 
comedias y 12 loas, y las re mpresiones hechas 
en Valladolíd en 1609; y en Alilan en 1617 con' 
tienen además 12 intermedios. 

Tomo II; impreso en Aíadrid en 1609; en Pam 
piona en 1609; en Barcelona en 1611; y en Bru¬ 
selas en 1611. 

Tomo IlL... Tomo IV; en Madrid en 1614 
en Pamplona en 1614., 

Tomo V en Aladrid en 1614. 

Tomo VI en Aladrid en 1613. 

Tomo Vil en Aladrid en 1617. 

Tomo VIH en .Madrid en 1617, y este lomo 
consta de 10 piezas. 

Lomo IX en Madrid en 1617 y 18. 

Tomo X en Madrid en 1618. ” 

Tomo XI en Madrid en 1618.. 

Tomo XIÍ en Madrid en 1619. 

Tomo Xlllen Aladrid en 1620. 

Tomo XIV en Madrid en 1620. 

Tomo XV en .Madrid en 1621. . 

Tomo XVI en .Madrid en 1622. 

TomoXÚlI en .Madrid e.i 1622. 

Tomo XVllI en .Madrid en 1623. 

Tomo XIX en Madrid en 1623. 

Tomo XX en Madrid en 1623. 

Tomo XXI en .Aladrid en 162,3. 

TomoXXll en iMadrid en 1633. 

Existía también otro tomo XXil impreso en -Za 
ragmza en, 1630, y en la actualidad lo tiene la bi¬ 
blioteca del rey en Paris; pero de las 12 come¬ 
dias que encierra, 10 son pertónecientes á Lope y 
2 á Alarcon, á saber; Nunca la verdad cuesta poco, 
y La verdad sospechosa. ’ 

Tomo XXIll impreso en Aladrid en 1638. 

Tomo IXIV en .Aladrid en 1840, otros dos lo¬ 
mos XXIV se cuentan: el uno publicado en Zara¬ 
goza en 1633 y el otro en 1641. Las 36 come¬ 
dias que encierran son distintas enteramente. 

Tomo XXV, impreso en Zaragoza en 1647. 

El número total de comedias que forman esta 
colección de 28 tomos; ascienden á 332 á las cua¬ 
les se deben añadir las 8,que reúno La Vega del 
Parnaso, impresa en .Madrid en 1637, y los 12 
Autos sacramentales, con otro número igual tle En ■ 
tremeses, compren lido todo en el tomo (|ue vio 
la luz pública en Madrid el año 1644 bajo el ti¬ 
tulo de Fiestas del Santísimo Sacramento. 

En el prólogo de El Peregrino en |sm pátria, 
puso ya Lope de Vega una lista do 339 comedias' 
suyas, lista incompleta pues es necesario añadirá 
ellas todas las que escribió con posterioridad. De 
las 339 piózas dramáticas, 216 son inuy conoci- 



Vamos á malar el tiempo. 



1 animal que simboliza la fidelidad en- 
’ tre los fieles, es sin disputa el peor tra¬ 
tado de todos los animales. De ahí he 
deducido yo que la constancia es una 
virtud muy rara entre nosotros, y que 
su hermana la fidelidad está condenada á la pe¬ 
na de muerte, desde que el mundo es mundo. Los 
árabes no sabían espresar toda su indignación 
contra los cristianos sin llamarnos, perros; noso¬ 
tros infamamos á los hebreos, diciéndoles, perros 
judíos; y si alguien nos hace una villanía,, deci¬ 
mos que perramente nos ba engañado el perro fu¬ 
lano, con la perrería que nos ha hecho. Que nos 
han tratado peor qne á perros, que nos han da¬ 
do lo que no querían ni los perros, y que es un 
proceder villano y perro, son frases que repetimos 
frecuentemente. Por último, cuando estamos abur¬ 
ridos y hemos pasado un dia sin hacer nada, de¬ 
cimos que hemos echado, el dia á perros. Con eso 
creemos haberlo dicho todo, y usamos la palabra 
perro, como sinónima de todaslas injuriosas y de 
nigrativas, y como el complemento del mayor in¬ 
sulto que podemos hacer á una persona. 

Al propio tiempo, y como si quisiéramos indem¬ 
nizar al fiel animal del maliisq que hacemoe de su 
nombre, pagamos crecidas sumas por adquirir un 
ejemplar de su especie, le regalamos mientras está 
en nuestra compañía, y le buscamos con solicitud 
ofreciendo dinero al que nos le presente, cuando 
ha dormido una noche fuera de casa. Cuando se 
muere, riegan las hermosas el cadáver con sus 
preciosas lágrimas, y muchas veces se embalsama 
al difunto, para que forme bajo de un fanal el me¬ 
jor ornato del gabinete. 

Semejante conducta, comparada con la anterior, 
envuelve noyajuna contradicción, sino muchas con¬ 
tradicciones; pero como precisamente la vida es. 
una serie de ocurrencias contradictorias, y el mé¬ 
rito de nuestra sociedad consiste en contradecir¬ 
se cada cual consigo mismo; yo no creo que de¬ 
bemos afligirnos por una contradicción mas ó me¬ 
nos, sino seguir la senda de las contradicciones. 

Y ahora mismo, sin cuidarme mas de averiguar el 
por qué de ese vice-versa, voy yo á pasar un dia 
sin hacer nada de provecho, por aquello de que 
aliqiiando bonus dorraitat Homerus. Y para que los 
qüc no entiendan latín, no digan que se han que¬ 
dado in albis, les diré que al obrar asi no me im¬ 
porta que digan que he echado un dia d perros. Yo 
podré replicar que no ha sido esa mi intención, si¬ 
no la de matar el tiempo; y si alguno me pregun- 
tára el origen de esa frase, aun me queda el re¬ 
curso de responderle que lo ignoro. Cosa que no 
debe estrañar á nadie, porque no será por cierto 
la primera vez que una persona ejerce una fa¬ 
cultad, sin saber el objeto ni la historia de ella. 
Puede uno muy bien ser muy vago sin saber quien 
fué el primero que ejerció la vagancia, ni conocer 
la definición de ella. 

En las calles, en los cafés, en las visitas y en 
otrasmuchas partes se hallan geníes que están... 
matando el tiempo, y sin embargo ó el tiempo es 
inmortal ó tiene una agonía muy larga, puesto que 
después dé tantos años cotilo ha que le estamos 
matando, sigue viviendo y dando fin de sus ase- 


dor e ileso de todos los desafios. Ahora mismo, 

Si el lector me pregunta lo que estoy haciendo 
desde que empecé este artículo le diré, que estoy 
matando el tiempo, y lo cierto es que el- tiempo 
se ríe de mí, y mientras yo pensaba robarle una 
hora, el me ha echado otra sobre las espaldas; 
que unida a las que ya tengo encima, darán con¬ 
migo en tierra sin que yo logre parar el golpe. 

Pero basta ya de preámbulo, y no nos meta¬ 
mos a averiguar quien mata á quien, porque de 
seguro saldremos condenados en las costas. Yo 
he decidido gastar este dia sin hacer nada de pro¬ 
vecho, y esto se llama matar el tiempo; voy pues 
a desenvainar la pluma y á tirar estocadas á dies¬ 
tro y a siniestro. 

La luz ha salido ya á campaña y llama á las 
puertas vidrieras de mi alcoba, para ver si estoy 
pronto al combate; me ve durmiendo y esclama 
llena de gozo y como si la herida no la hiciese da¬ 
ño alguno:—Ese hombre me ha lirado la primer 
estocada... es valiente.—El reloj de mi gabinete, 
padrino del tiempo, mide las distancias, marca las 
horas una tras otra: me ve siempre dormido y 
dice:—Esto va malo, ese hombre que duerme es¬ 
tá matando á mi ahijado.—Sale por fin el sol, tes¬ 
tigo de mi adversario, y avanza lentamente has¬ 
ta llegar a mi lecho; me dá un ósculo de paz en 
la cara y asegura que no ha visto á nadie matar 
el tiempo con mas decisión. 

Cuando yo me despierto, el sol se ha retirado 
de mi alcoba, y el reloj ha .seguido contando las 
horas que van de lucha. 

—¿Qué hora es? pregunto á mi criado, el cual 
lejos de matar el tiempo, teme que suceda lo con¬ 
trario, y está arreglando la sisa en el libro de la 
compra. 

Las once dadas, me contesta. 

• Dispónme el almuerzo, y traéme los periódi¬ 
cos, m.ataré el tiempo hasta la hora de almorzar. 

Leo los anuncios de los teatros, los tiro porque 
no hay ninguna función nueva adonde matar tres 
horas por la noche: me visto y entra un amigo. 

¡Estabas aun en la cama! me dice: eres un 
perezoso. 

¿Hace mucho que has dejado la tuya, le re- ^ 
plico, ó te retiras á dormir ahora? • ^ 

• ^No tal, pero he hecho hoy la barbaridad 

levantarme á las ocho, por ir a matar el tiempo Vp" 
con una bestia de una criada que me dió cita pa- i 
ra la hora de la compra, y ya ves. | 

aburrido... he! si no se pueden tener 
obligaciones; yo he tenido la desgracia de disper¬ 
tarme muy temprano, y he matado el tiempo le¬ 
yendo los periódicos. 

■ Pues yo ni gusto he tenido para leer los car¬ 
teles de las esquinas; ^ me ha dado ira ver tanta 
gente por las calles, á estas horas, y me decidí á 
venir aqiii á matar el tiempo. 

Almorzarás conmigo, y á la vez mataremos 
el hambre. 

^No tengo ganas, porque me ocurrió entrar 
en un cafe con la Maritornes, y he perdido el ape¬ 
tito de ver que á esas horas hubiese quien se atra¬ 
cara de café con leche y tostadas de manteca. 

—Tampoco yo comeré mucho porque cené á 
las dos de la madrugada, pero algo hemos de ha¬ 
cer para matar el tiempo. 

—Tienes razón. 

Pasé con mi amigo al comedor y cuando volvi¬ 
mos al gabinete aun no eran las dos de la tarde. 

—Ese reloj no anda, me dijo el amante de la 
criada; ¡es imposible que<sea tan temprano! 

' Pues no son mas que las dos, pero como has 
madrugado tanto, te parecerá un siglo el dia. 

Yo me vestí, salimos á la calle á las tres y ma¬ 
quinalmente nos detuvimos en una tienda de la 
calle de la Montera. Allí matamos una hora v lui 
amigo me propuso ir á visitar unas señoritas’ ími- 
gas nueslras. Le costo gran trabajo reducirme á 
que le acompañara; poro me dijo que le p.arecia 

perros " ^ “ 

EiUramos en la casa, y encontramos á nna de 
las ninas asomada al balcón de la sala. Se voi- 

asonnr^’^ ^ 

do nnn ' quc dc uinguii mo- 

ÜO, que estaba aíhpor matar el tiempo hasta la 
hora de comer; y nos'acompañó al gabinete don¬ 
de se hallaba el resto de la familia: , La. mamá se 
había dormido con un libró en la mano; se des¬ 
pertó y la rogamos que siguiera durmiendo. 

-No lallaba mas, nos dijo; me había puestoá leer 
un rato por matar el tiempo; pero como estas no- 


sinos. Es un ente invulnerable, que sale vence- modernas son tan pesadas, me he quedado ¿ 

J un poco traspuesta. ‘ ^ 






































Be las dos hermanas que estaban con la mamá, 
la una mataba el tiempo, haciendo fiestas al per¬ 
ro, y la otra cruzada de brazos, daba á entender 
que el verdadero modo de matar el tiempo, era 
no hacer nada, absolutamente nada; oficio que 
los italianos han distinguido con la calificación de 
dulce, y hacen los mayores elogios de ü dolcefar 
niente. Es mas difícil de lo que á primera vista 
parece, y la generalidad de los vagos, se engañan 
al creer que lo ejercen con perfección. 

El hombre que va á paseo, á los teatros, a las 
tertulias, y á las demás diversiones deliberada¬ 
mente, es trabajador; cree no hacer nada y hace 
mucho. Si hay premeditación, si come acelerado 
por llegar al teatro a buena hora; si madruga por 
asistir á una romería, si se retira tarde á su casa 
por disfrutar del baile hasta el último momento, 
no puede llamarse vago, y es por el contrario un 
trabajador consumado. Los verdaderos holgaza¬ 
nes no son los que mas so divierten, son los que 
nunca contraen compromisos con el tiempo, ni sa¬ 
ben un minuto antes lo que harán otro después. 
Yo he conocido uua persona que encareciendo las 
dificultades de la profesión, decia, que los hom¬ 
bres no trabajaban por ganar de comer, sino por¬ 
que no habian podido aprender á pasar la vida 
sin hacer nada. 

Mientras estuvimos en casa de aquella laborio¬ 
sa familia, matamos dos horas, hablando de lo 
largos que eran los dias, y convinimos todos en 
que habia momentos en que parecia que los relo¬ 
jes estaban parados. Por fin nos despedimos; y 
cada cual se retiró á su comedor á matar el tiem¬ 
po hasta la hora del teatro. Yo me fui ai café des¬ 
pués de comer, y cuantos amigos habia allí, todos 
me dijeron que estaban matando el tiempo. 

Entré en el teatro á las nueve, me pareció la 
comedia que se representaba peor que la del dia 
anterior, que habia sido detestable, y decidí mar¬ 
charme; pero un amigo que estaba á mi lado me 
dijo: 

—Quédese Vd. hasta que se acabe. 

—No tengo paciencia, le repliqué. 

_ ¿y dónde va vd. á matar estas horas de la 

noche? 

Me convenció la observación y aguanté hasta 
que concluyó la función. Eran las doce y me fui 
al Casino: allí habia varios hombres durmiendo 
en las butacas, y dos amigos jugando al dominó. 

■ — Pero ¿cómo tenéis calma para entreteneros 
en esa tontería? les dije. 

—Por matar el tiempo, me replicaron. 

Uno de los que dormían se despertó sobresalta¬ 
do, tiró de la campanilla, acudió un criado y le 
preguntó: 

■ — ¿Qué hora es? 

—Los tres cuartos para la una, le contestó el 
doméstico. 

El sobresaltado caballero se volvió , a dormir, 
diciendo: 

—¡Qué noches tan largas!... ¡No hay medio de 
matar el tiempo! 

En el gabinete de lectura encontré un amigo 
que leia un periódico, y le pregunté: 

—¿Qué hay de noticias? ¿Qué dicen los perió¬ 
dicos? 

—No sé nada... yo no los leo, los estoy hojean¬ 
do por no saber qué hacer... por matar el tiempo 
hasta la hora de retirarme á casa. 

Otro amigo que llegaba entonces de la calle me 
propuso que le acompañase á cenar. 

—No tengo gana, le contesté. 

— Tampoco yo. me replicó... y sé positivamen¬ 
te que me hará daño cualquier cosaque tome, pe¬ 
ro no puedo estar sin hacer nada... y por matar 
el tiempo... , , 

Finalmente á las dos me retire a mi casa, a dor¬ 
mir,. pero no tenia sueño... y por matar el tiempo 
escribí este artículo... que servirá para que los 
lectores puedan hacer otro tanto. 

Antonio Flores. 



REVISTil DE TEfiTROS. 

Carta de ini corresponsal de Madrid al direc¬ 
tor de la PLATEA. 

Querido C.El invierno de 1849 continua en su 

pesada tarea de regalarnos intenso firio y copio¬ 
sísimas nieves, y tu, encastillado en esa hermosa 
ciudad, sin acordarte de los que te saludan con 
cierto aire de misterio, desde las tristes orillas 

del Manzanares. Jasca tándem, C. abutere pa- 

tientia nostral Te lo traduciré al castellano, por 
si te hubieses olvidado ya de la lengua del La¬ 
cio. ¿Hasta cuando no piensas escribirme, amabi- 
lisimo hijo de... mi alma? Paréceme que te has 
puesto de acuerdo con Madama Arban, que to¬ 
dos los dias anuncia al público madrileño su as¬ 
censión por las regiones aereas, y luego des¬ 
truye sus proyectos el mal tiempo; tanto, que con 
una oportunidad digna de transcribirse en aques¬ 
te sitio, ha exclamado cierto periódico Universal: 
“Cualquiera diría que la ascensión de Mad. Ar¬ 
ban corre por cuenta de la dirección del Tea¬ 
tro Español.» 

Yo debería haber apelado hoy al antiguo ada¬ 
gio Amor con amor se paga, y olvidarme de que 
desearás recibir carta mia, en justo premio de 
tan inmerecido desdén; pero mi noble pecho, ó 
mi pecho noble, no admite venganzas; y apro¬ 
vechándome del otro refrán que enseña Finezas 
contra desvies, te regalaré no finezas, pero si unas 
pocas de letras para lo. Platea, que aunque no 
son de cambio, acaso cubran algún vacío con mas 
oportunidad. 

El Carnaval, sabes que se acei-ca á paso de 
ataque, no porque supongo que cojerás el al- 
nianak en la mano mas que el dia primero del 
año, para no ignorar el planeta que nos rige, 
y acomodar á su carácter tu pluma; sino por 
que te lo habrán hecho creer las máscaras, cuan¬ 
do al pasar bajo tus balcones te hayan distraí¬ 
do la atención con sus importunos diálogos. Claro 
es que en los presentes dias apenas se habla 
mas que de los bailes de los Salones Orientales, 
de los Salones Españoles, de la Cruz y del Insti¬ 
tuto, que cada uno de por si y todos de man¬ 
común éinsolidum, (estas palabras no te las quie¬ 
ro traducir,) han llamado la atención por su lu¬ 
jo y concurrencia, no siendo menor la que acu¬ 
dirá, cuando la que te escribo llegue á tus manos 
á los de Villa-hermosa, y que dará el Liceo, pa¬ 
ra los cuales no ha perdonado sacrificio de nin¬ 
gún género. La buena sociedad de la corte ha 
asistido el lunes ultimo al baile de la casa del 
Sr. Conde de Velle, asi como el sabado lo hi¬ 
zo al del Duque de Fíias, esperándose que en 
la noche del 29 volvamos á tener igual placer 
en los .salones de la Condesa del Montijo. 

Una curiosidad llama la atención de este pú¬ 
blico: el monstruo marino que se enseña en la 
calle de Peligros; animal anfibio de dos varas 
de largo y dos cuartas de diámetro por el me¬ 
dio de su cuerpo circular, rematando con cola 
de pez común; cabeza de perro, ojos de tigre 
y bigotes blanquizcos, y que obedece perfecta¬ 
mente á su amo Mr. Menay. 

Los teatros prosiguen en sus tareas con mas 
ó menos suerte. El Español puso en escena el dra¬ 
ma de Rubi Isabel la Católica, y es fuerza confe¬ 
sar que no es una obra notable en su género, 
por mas que se haya vestido con las galas mas 
preciosas, y se la haya rodeado de cierta aureo¬ 
la de prestigio. Este drama está casi formado de 
episodios del ilustre reinado de Isabel I; y puede 
decirse que es poco mas que una crónica pues¬ 
ta en verso, con la desgracia de no sor esta poe¬ 
sía la mas galana y rica de conceptos de su autor. 
SS. M. M. lo honraron con su presencia, y con 
una ejecución esmerada por todos los actores, 
claro es que el público habia de recibirlo con 
aplauso. El Sr. Rubi fué llamado dos veces al 
palco escénico: con entusiasmo, concluido el cua¬ 
dro 4®: con mas frialdad, terminada la produc¬ 
ción. Se asegura que seguirán á esta obra, los 
dramas Una falta y Maria Calderón, del poeta 
aragonés Huici. El teatro del Drama representa 
uno del Sr. Retes, titulado. Conde, Ministro, y 
Lacayo, con buen éxito, y piezas conocidas; aña¬ 
diéndose que se piensa en organizar la compa- 
ñiá. El Instituto no sale de las andaluzadas para re¬ 
novar los triunfos al Sr. Dardalla, y se repiten 
El corazón de un bandido jEl Congreso de los gi¬ 
tanos. Variedades ha estrenado con regular resul¬ 
tado la comedia en tres actos Ua imposible de amor, 
que ha estado mal repartida. El Circo sigue ajus- 


m 

lando cantantes. En el teatro Real se ha re" 

presentado la ópera Straniera con una brillanté^ 
estraordinaria y en ella se han lucido la seño" 
ra de Vega, y los señores Castells y Manzochi» 
estrenándose hermosas decoraciones. 

Se me acaba lu luz y tengo sueño: dos razo¬ 
nes poderosas para no permitir yo qué se alar¬ 
gue esta carta. Y si supieras cúantas cosas te¬ 
nia que decirte! En fin, mas dias hay que. lon¬ 
ganizas, y aunque se muere por aquí bastante 
gente, delicada por sus afecciones crónicas, yo 
me siento con brio para proseguir otro dia la pre¬ 
sente! Ay de ti si no le cuentas lodo lo que pa¬ 
sa por la tierra de Maria Santísima á tu querido. 

C. 



Tragas y decoraciones. 

ISABEL LA CATOLICA, drama de D. Tomás Rodrí¬ 
guez Rubi, estrenado en el Teatro Español. 

Con un lujo inusitado y grande pompa se lia 
puesto en escena la última obra dramática del 
mas afortunado de nuestros escritores; y lampóco 
se cuenta hace algunos años.otra ocasión en que 
los actores á poríia hayan desplegado tanto inte¬ 
rés por el buen éxito de una producción. Seis 
tragos ha vestido en ella la señora Diez; seis la 
señora Palma; cuatro el señor Romea; cuatro el 
señor Sobrado; dos el señor Calvo; dos el señor 
Pizarroso, y á este tenor los acompañamientos de 
ambos voxos. Consecuentes con la oferta hecha 
á nuí^stros suscritores, y deseando que nuestras 
noticias puedan ser útdes á los actores de provin¬ 
cia, vamos á describirlos individualmente, dan¬ 
do idea íambien de las decoi’acionescon que se ha 
prosonlaúo Isabel la Cató’ica. 

La señora Diez (Reina) ha lucido seis Irages 
distintos de terciopelo y de seda boi-dados de oro y 
plata, habiendo llamado mucho la atención el de 
terciopelo rojo y raso blanco, acuartelado con 
castillos y leones bordados de oro. La hechura 
ha sido siempre la (|ue m.irca el retrato de Isabel 
1. En el cuadro tercero era el trago d(í guei'ra, 
compuesto de malla en los brazi'S y loriga, sobro 
una falda de paño anteado, manto encarnado só¬ 
breles hombros, gorra en la cabeza, y su misma 
espada.^ combinación que evitaba el mal efecto 
que hubiera podido producir la armadura. 

La señora Palma (Beatriz de Bobadilla) imitó 
perfectamente á la Reina en los ricos tragos, sin 
otra diferencia que unas lindísimas tocas de di¬ 
versa hechura (jue las de aquella. En un precio¬ 
so limosnero que colgaba de su cintura, lucia <;l 
escudo de sus armas bordado con grande gusto. 

La señorita Yoriega (Mnpajej vestia túnica de 
terciopelocorinto, con su escapulario y sóbreos¬ 
te bordadas las armas de Castilla: sombrerito 
gracioso de terciopelo y pantalón de seda de los 
colores de su señora. 

El señor Rotnea (D. Julián) representando á 
Gonzalo de Córdoba sacó an los dos primeros cua¬ 
dros armadura completa y bruñida, tan buena, 
que no la hubiese desdeñado el Gran Capitán. En 
el segundo cuadro se colocó sobre ella una tuni- 
cela de lino brocado de oro y plata. En los cua¬ 
dros restantes, vistió sayos y jubones de brocado 
y terciopelo, bordados de oro y plata, v era pre¬ 
ciosa la espada qiieceñia. 

El señor Sobrado (Fernando V) en el cuadro 
primero vistió un sobretodo anteado de paño, con 
espada pendiente de un talabarte bordado de pía 
la, borceguíes moriscos, y ajuslado pantalón. En 
el cuarto un rico sayo de brocatel, guarnecido de 
armiñós, y espada morisca pendiente de un taha- 
li bordado. En el quinto copiaba el cuadro del 
Rey Católico de Rincón, pintor de aquel monarca, 
que eesiste en el Aluseodc Madrid. En el sesto^ 





















126 

túnica morada, guarnecida de oro y armiños,’ 
manto bordado de . plata y oro, y corona cuajada 
de pedrería con admirable gusto. 

K1 Sr. Caívo [Cristohal Colon) en el tercer cu a- 
dro sacó iin modesto traje compuesto de túni¬ 
ca corta con capotillo de diferente color, ambos 
oscuros. Lo varió en el 6 ® • pero conservando: 
siempre la modestia del personage genovés que 
representaba. 

El Sr. Pizarroso [Cardenal Mendoza) vistió la 
púrpura de cárdena! con exactitud y su figura 
agradó mucho sobre la escena asi que se colo¬ 
có sobre la armadura un balandrán morado, con 
cruz de oro y de piedras, que recordaba el 
guerrero ilustre de su titulo. 

El Sr. Osorio (oficial dd los tercios reales) vistió 
con propiedad. 

ElSr. Pardiñas [Boabdil) ludo una rica arma¬ 
dura sobrepuesta de túnica, carmesí de seda la¬ 
brada con guarnición de oro; alquicel de lana y 
verde turbante. 

Cerca de doscientas personas entre caballeros 
de la corte, soldados, moros, indios, marineros 
y pages cubrían la escena en el cuadro 6 ®. 

Las señoras de la . tercera sección y los jove¬ 
nes de la misma se esmeraron en vestir con el 
lujo compatible con sus escasos sueldos. Todos 
los Irages de actores y comparsas fueron obra 
de D. Juan Torroba, sastre madrileño, y nada 
se ha traído del estrangero para sus adornos 
ni para el servicio escénico. Esto debe ser alha- 
gueño para nosotros los españoles. 

Es notable la decoración del cuadro tercero, 
con una vista de Granada tal como se supone es¬ 
taba en tiempo de la conquista. La de salón del 
trono en el palacio de Barcelona gustó mucho 
Ambas debidas al pincel de Arauda, [)rofesor es¬ 
pañol. 

Difíciles que en provincia pueda estrenarse el 
Tj\ drama Isabel la Católica con tanto boato, y los ac- 
tores tampoco pueden hacer estos costosos sacriti- 
cios. De todos modos algo habremos hecho en su 
favíM" con darles tales detalles, mientras felicita- 
^ mos al señor Rubí yá la Junta rirectivadei Tea- 
^ tro Esjíañol, por el resultado co sus tareas. 

C. 





Muchas producciones se han puesto en escena 
en la semana que acaba de pasar, si bien iio to¬ 
das requieren hoy especial mención por ser de¬ 
masiado conocidas del público. Mo obstante, las 
enumeraremos por el órden con que se han eje¬ 
cutado en ambos teatros: Lucia de Lammermoor; 
El Héroe por fuerza; No era ella; El Castillo de 
S. Alberto'^ Don Alvaro ó la fuerza del sino; A un 
cobarde otro mayor; No era á ella; Atras\; Desde 
Toledo á Madrid; La Villana de Yallecas; Gemma 
de Vergy; Dos y uno; El lio Caniyitas; Llueven 
bofetones; Un bofetón soy dichosa; Aluger Gaz¬ 
moña y marido infiel; Trapisondas por bondad; San¬ 
cho Garda; Traidor^ inconfeso y mártir. 

La Lucia, de cuya ópera conservaban los sevi¬ 
llanos tan gratos recuerdos por los diversos artis¬ 
tas que la han cantado en nuestro teatro, era la 
función señalada para e\ debut del tenor Sínico, y 
desde dias antes esparcíanse voces por la capital 

A previniendo los ánimos contra los cantantes prin¬ 
cipales que habían de desempeñarla. Llegó el 
momento decisivo v el vasto coliseo de S. Fer- 
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nañdo se miraba como orgulloso de encerrar den¬ 
tro de sus muros lo mas granado y aristocrático 
de nuestra sociedad tanto en uno como en otro 
secso. El éxito, de este precioso spartito fué 
buéno en lo general, tal vez mejor de lo que 
muchos habían calculado, pero de desgracia para 
el nuevo tenor, á consecuencia de ño hallarse bien 
todavía de su indisposición. La señora Catlina- 
ri cantó toda la ópera perfectamente, y fué muy 
aplaudida y llamada. á la escena al concluir el 
acto primero, en unión del señor Sínico, y al ter¬ 
minarse la representación, por el gusto con que 
se la oyó el rondó final. El señor Síriico, que re¬ 
petimos, estuve muy.acertado y en voz en el ac¬ 
to primero, no lo’fué asi en los siguientes, y la 
raaydria,del público mas sensata y prudente que 
una fracción que asistió con ánimo de ser hostil 
en sus demostraciones contra los espresados can¬ 
tantes, le aplaudió, ó permaneció en silencio, 
guardando en esta parte cierta consecuencia, y 
teniendo presente como dijimos en nuestro nú¬ 
mero anterior, que el porvenir del actor es muy 
sagrado y respetable. En lasrepresenlaciones su¬ 
cesivas, han sido muy aplaudidos la señora Ga- 
ttinari y los señores Sínico y Sermaltey.’Los coros 
son débiles y la orquesta necesita reformas. 

Eo el Castillo de San Alberto Inyhms d pla¬ 
cer de admirar las facultades artísticas dé la se¬ 
ñora Valero, especialmente en la bella escena 
del reconocimiento de su hija, que le valió tan¬ 
tos aplausos. En 2). Alvaro, o la fuerza del sino^ 
producción que no es fácil desterrar de la es¬ 
cena por las hondas raíces que ha hechado en 
ella, desempeñó el principal papel de Leonor 
la señorita Buzón (Tloña Mercedes^ con lodo el 
aplomo y sentimiento que convenia; dando álos 
hermosos versos de este drama la cadencia y 
colorido necesarios, á favor de su buen dec¡ry|su 
eco de voz simpático. La señora Romero estu¬ 
vo bien en el corlo papel que se le repartió. El 
Sr. Lozano, que gana cada día en su arte y que 
goza dedas simpatías de este público, represen¬ 
tó fielmenlH al infortunado D. Alváro: los se¬ 
ñores Bal, Faubel, Luna y Tórres, cumplieron con 
su deber y lo mismo los demás actores. Conclui¬ 
do el drama fueron estos llamados á la escena 
con mucha instancia, pero ignoramos la causa 
por qué no se presentaron. 

La Villana de Vallecas, lindísima comedia del 
teatro antiguo se ha representado en el Princi¬ 
pal á presencia de S. S. A. A. con un esmero 
notable, y el público no pudo menos de recono¬ 
cer estos esfuerzos por medio de sus nutridos 
aplausos. La protagonista señora Valero, nos en¬ 
tusiasmó en su difícil y sostenido papel, que vis¬ 
tió con propiedad; bien que después en La vuel¬ 
ta de Estanislao, era aplaudida en cada e.scena y 
á cada palabra por su naturalidad en las diversas 
transiciones de risa á llanto y viceversa. La se¬ 
ñorita Buzón desempeñó muy bien el de Serafi¬ 
na, y la señorita Montesinos el cortoque le ha¬ 
bían encomendado. El Sr. R’evilla nos agradó 
mucho, lo mismo que los señores Lozano, Albar- 
ran. Bal y Faubel; pues todos procuraron el lu¬ 
cimiento de la comedia, y pueden felicitarse de 
haberlo conseguido; razón por que esperamos 
verla en el palco escénico de San Fernando. 

La tiemma de Vergy, fué cantada esta vez por el 
Sr. Verger ó con mas deseo, ó con mas acierto 
que nunca, y los muchos aplausos que recibió y 
el haber pedido que se presentará concluido el 
acto segundo, son el mejor testimonio de nuestro 
aserto. En las demás parles no hallamos nada 
notable, después de las muchas representaciones 
de esta ópera. Parece que Roberto il diavolo es 
la que este tenor ha elejido para su beneficio, 
y será probable que la oigamos por ultima vez 
por ahora. 

Después del juguete cómico Dos y uno, bien 
ejecutado por la señorita Buzón y señores Revi¬ 
lla y Bal, hemos vuelto á ver en S. Fernando la 
opereta cómica. El tio Caniyitas, que atrajo un 
.numeroso pueblo, y preciso es decir que los se¬ 
ñores Lej , Rizo y Fernandez , actores que 
han sustituido á los señores Carrion, BcceiTa y 


Cejudo, y que sin pretensiones se encargaron de 
llenar aquellos vacíos, lo han hecho con buen re¬ 
sultado y arrancando aplausos. La señora Revi¬ 
lla agradó como siempre én esta obra, haciéndo¬ 
le repetir algunas de las piezas en que luce esta 
actriz sus naturales gracias, y lo propio el señor 
Luna, que ha adquirido cierta celebridad por el 
esmero con que figura el gitano Caniyitas. Acre¬ 
edores se han hecho también en la comedia lAue- 
ven bofetones, la señorita Buzón en su papel de 
dama, (Elena) y la señorita Reyilía, en el de Car¬ 
lota no menos que el señor Lozano por la esaclilud 
con que.nós represénta al de Ferrara, á 
este brebe recuerdo; mas sentimos en cambio, 
que el Sancho Garda no. haya colmado nuestras 
esperanzas y deseos, y que únicamente la señora 
Valero, y¿el Sr. Revilla, (ape.sar que de este gé¬ 
nero no es el que mejor le conviene) fuéran aplau¬ 
didos con justicia. Al drama del mismo autor 
Traidor, inconfeso y wáríí’r asistimos con compla¬ 
cencia, por que'cometidos los importantes pa¬ 
peles de Aurora y dé Espinosa á la señora Vale¬ 
ro y el Sr. Lozano, presagiábamos (jue logra- 
rian lucirse. Y asi fué en efecto. El publico los 
aplaudó merecidamente en ciertas escenas y los 
llamó al final de la producción para repetir¬ 
les iguales muestras de deferencia. 

En la representación del acto primero de la 
comedia Desde Toledo á Madrid, ocmYió un inci¬ 
dente lamentable: la señora Valero se vió acome¬ 
tida de un fuerte desmayo por efecto desús con¬ 
tinuadas tareas, y fué preciso correr la cortina, 
para continuar el acto luego qpe recobró la actriz 
su sentido; y ál aparecer de nuevo en las ta- 
blas, fue recibida con un grande aplauso. 

En la presente semana se estrenará el Exco- 
drama del señor Zorrilla, cuyos princi- 
pales papeles están á cargo de la señorita Buzón 
y del señor Lozano. También se prepara La Ca¬ 
lentura, drama fantástico en un acto del mismo 
autor, [segunda parle del Puñal del Godo, en el 
cual desempeñan las primeras partes los espre- 
sadós actores. Ambas obras son un libro precio^ , 
so de poesía, que cautivará la atención délos es¬ 
pectadores. 

No se han anunciado los bailes de máscaras en 
nuestros teatros al concluir estas líneas. 

M. M. DEL C. 

VARIEDADES. 


Habiendo fallecido la señora Llórente, caracte¬ 
rística del Teatro Español, se designa por susuce- 
soraá la señora Sarapelayo; aunque se habla tam¬ 
bién de doña Teresa Baus. 

El señor Albarran ha dedicado la Fábrica de 
tabacos de Sevilla, al Esemo. Sr. Ministro de la 
Gobernación, á solicitud de este mismo, quien le 
ha ofrecido que se cantará en el Teatro Español. 

Se prepra en el teatro de la Cruz para benefi¬ 
cio de la Nena un drama nuevo titulado, Un baile 
en la Alhambra. 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscriloresde fuera, se servirán re¬ 
novar sus suscriciones, para no esperimentar re¬ 
traso en el recibo del periódico. 




Redactor y Director D. MANUEL MARIA DEL CAMPO 


IMPRENTA DEL DIARIO DE SEVILLA, 
calle de la Muela n. 33 y de san Eloy n. 4, á cargo 
de don Francsco de Paula Mariin. 
































